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I. 

Hemos tenido ocasion de manifestar la confusion que 
ordinariamente suele hacerse entre gobernar i adm1,'nis­
t1-a1·. 

De esta ausencia de un dicernimiento claro pn.ru dis­
tinguir entre gobierno i administracion, se orijina cierta. 
confusion en las ideas, cuando se trata de la centrnliza­
c10n en los diversos sistemas porque se rijen las na­
ciones. 
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Mucho se ha escrito sobre esta materia, ya defendien­
do ]a centralizacion, como Cormenin , en su De1'eclio ad 
m-ini'st?-ati"vo; ya condenándola como Dunoyer en su L,,: 
bertad del t-rabajo i como Stuart Mill en su Libertad. 

Tocqueville, en su Democracia en Amén'ca, es el que 
ha deslindado con mas pre8icion In.s ideas sobre esta. 
materia. Se espresa en est.os té rminos: 

«Ciertos intereses son comunes a todas las partes de 
la nacion, a saber, la formacion de las leyes j enerales i 
las relaciones de la nacion con el estranjero. Otros inte­
reses son especiales a ciertas partes de la 1rncion, como 
por ejemplo, ]as empresas de los municipios. Concentrar 
en un mismo lugar, o en una misn1a mn.no, la facultad de 
dirijü- lo primero, es fundar lo que yo llamaré cent~·ali'za­
r,ion gubernativa. Concentrar, del mismo modo, lo segun­
do, es fnndar lo qne nomb raré centralz'zacion admz'nis­
trativa.» 

Como ya ántes hemos visto que los actos administrati­
vos se confunden muchas veces con los del gobierno 
central, es necesario considerar, en su conjunto, los actos 
que caen particularmente bajo el dominio de en.da uno de 
estos órdenes, para. distinguirlos con facilidad. 

La centralizacion gubernativa, o mas propiamente, 
política, es necesaria para el gobierno de un paÜL La 
administrativa no lo es, sino para los grandes intereses 
q ne exijen una direccion central. 

Hai ejemplos de varias naciones en que se armoniza 
perfectamente la centrafümcion política con la deccntni-
1izacion administrativa.. 

La Ing;laterra está bajo e l réjirnen de una eué1j ica cen­
tralizacion política; miéntras tanto, no se conoce allí, en 
las localidades, ]a centrnlizacion administrativa; i a este 
consorcio entre ámbos sistemas debe la Gran Bretaña el 
vigor de su iniciativa local i la estabilidad de sus liber­
tades, 110 absorvidas por el poder centi·al. 

En los Estados Unidos, dice Tocqueville, no existe 
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oentralizaoi0n administra ti va, encontn1ndose apénas aso­
mos de jerarquía; sin embargo, agrega, la potestad na­
cional está mas concentrada en aquel pais, que lo que 
nunca ha estado en ninguna de las antiguas monarquías 
de Europa; porque, sobre no haber mas que un solo cuer­
po que haga las leyes, i una sola autoridad que pueda 
cren-r la vjda política. en torno suyo, se ha evitado al lí 
orear numerosas juntas administrativas, con atribuciones 
qae pudieran debilitar la accion central del gobierno. 

No hai, pues, incompatibilidad ninguna entre un ré­
jimen de centralizacion política i uno de decenti-aliz~cion 
administra ti va. 

La necesidad de la centralizacion política puede de­
cirse que no tiene adversarios. 

La diversidad de pareceres está en las apreciaciones 
relativas a la centralizacion i decentralizacion adminis­
trativas. 

Vamos a estudiarlas a la lijera. 

II 

La jeneralidad de los escritores franceses que se han 
ocupado de estudios administmtivos, con escepcion do 
'focqueville, Labouleye i Dunoyer, i algunos otros, son 
partidarios de la centra.lizacion; i no pocos de ellos repi­
ten, con frecuencia, que, por falta de oentralizacion, pere­
cerán, algun dia, los Estados Unidos de Norte América 

Miéntras tanto, Jefferson, juzgando el sistema de go­
bierno frances, escribía, desde Paris, a Madisson: «No 
existe pafa alguno donde la mania de gobernar sobrado 
haya echado mas hondas raíces que en Francia, i en 
donde cause mas mal.» 

En efecto, la accion demoledora de la gran revolucion 
de 1789 no se limitó a destruir los privilejios i vicios 

7 
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del antiguo réjimen, sino que, dejándose arrastrar por 
una reaccion violenta, destruy6 las facultades necesarias 
del poder político del Ejecutivo, i absorvi6, en el poder 
de la Convencion, la centralizacion política i la adminis­
trativa, ocupando a aquel en verdaderas menudencias de 
administracion. 

Vino despues el primerimperio, i Napoleon reconcen­
tró en su gobierno militar toda la enorme centralizacion 
que la revolucion habia dado al poder lejislativo. 

La administracion gloriosa i sabia de Napoleon puso 
en boga el sistema de centralizacion, i gran número de 
talentos distinguidos se hiciéron sus apolojistas. 

Miéntras t.anto, el ejemplo de los Estados U nidos i de 
Inglaterra ganaba cada dia mas adeptos; las ideas nue­
vas hacian su camino i los economist.as abrian una gran 
brecha a la centralizacion, sosteniendo con teson que el 
E stado solo debe ocuparse de los servicios que 1·acional­
mente corresponden a su organizacion, i de algunos ser­
vicios públicos que tengan un interes verdaderamente 
nacional. 

En defensa de la centralizacion administrativa se ha 
citado, con frecuencia, el ejemplo de Alemania, que nun­
ca habia podido dar unidad a sus fuerzas; pero la razon 
de esa situacion era porque la fuerza nacional nunca 
habia estado concentrada en ese pais. El Estado no 
había podido hacer imperar leyes orgánicas, comunes 
para todo el pais; porque no existia allí la unidad de una 
sola nacion; en una palabra, porque lo que allí faltaba no 
era la centralizacion administrativa, sino la política. 

Constitnido allí el imperio, despues de la guen-a fran­
co-prusiana, se ha establecido una centralizacion política 
que, sin menoscabar la decentralizacion administrativa, 
ha dado una organizacion ené1jica a todas las fuerzas 
do lo que hoi constituye el Imperio aleman. 

-
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III 

Es mui comun la confusion que, a un en la práctica, 
!tacen muchos pueblos respecto de estos dos sistemas. 

Hai mochos, en los cuales se cree que todas ]as liber­
tades del ciudadano se resumen en las _libertades políticas. 

Bajo esta influencia,. hacen barricadas i queman hasta 
el último cartuc·ho defendiendo los tlerechos electorales; 
miéntras tanto, abandonan en una completa indolencia 
el derecho de n:dministrar sus intereses locales. 

¿De qué nos sirve la libertad de elejir a nuestros di pu­
t.ados i senadores, si dejamos nuestro bienestar loca], es 
decir, la escuela, la iglesia, el cementerio, Jn. cárcel, los 
caminos, el hospital, etc., completamente entregados a 
un tutelaje en que se vive solicitando humildemente los 
favores del poder central? 

En Norte América es máxima corriente que níngun 
hombre de estado conoce las necesidades de una localidad 
tnn bien como los mismos interesados, i nadie sabe tam­
poco proveer a ellas con tunto celo e intelijencia. 

A este respecto Laboulaye se espresa en estos tér­
nunos: 

(Allí la libertad no está concentro.da en una Cámara 
Jejislativa i se encuentra en toda.s partes, como el aire i 
la luz; es la riqueza del hogar doméstico, el patrimonio 
del último ciudadano, i hasta del estranj ero que llega 
desde el otro lado dol Atlántico. Libre para establecerse 
en donae mejor le plazca, para vivir como mejor lepa­
rezca, para adorar a Dios a su manera i para educar a 
sus hijos como lo crea conveniente; libre para escribir, 
hablar, usar armas, reunirse o asociarse con quien quie­
J°3; mezclado, desde el primer dia, en el gobierno de su 
iglesia, de su escuela i m1micipio, apénas se apercibe de 
la. existencia de un gobierno central i de un congreso. 
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Ese gobierno es una realidad, sin la. menor duda.; pero 
sirve para representar en lo esterior la unidad nacional, 
para mantener la paz interior, mas bien con su presencia 
que con su autoridad; jamas interviene en los asuntos 
del ciudadano; el americano jamas se ve obligado a in­
clinarse ante ningun funcionario para obtener, como fa­
vor, lo que le pertenece de derecho. Cada uno es árbitro 
i soberano, no una vez cada seis años para elejir repre­
sentantes, sino todos los dias, con solo respetar la inde­
pendencia de su vecino i las leyes aplicadas por t ribu..­
nales independientes de- fo, autoridad gubernativa. Hé 
aquí el oríjcn de esa enerjía individual que nos causa 
tanto asombro, de esa actividad pro<lijiosa. Cada uno 
puede pretenderlo todo, pero nadie puede contar con mas . . 
apoyo que consigo mismo.)) 

Todo lo contrario sostienen los partidarios de la cen­
tralizacion, para quienes la autoridad administra los in­
teresos locales, mejor que lo que podrian hacerlo loa 
mismos interesados. 

Esto es exacto, hasta cierto punto; pet·o en fuerza. de 
los mismos hábitos creados en el pueblo por un réjimen 
secular de centralizacion. 

La incapacidad de un pueblo para administrar sus pro­
pios intereses es una consecuencia natural de la absor­
cion producida por la accion centralizadora del gobierno; 
as"í como la tendencia del gobierno a desprenderse de 
atenciones locales va produciendo gradualmente la ca­
pacidad i tino de los indi víduos para administrar su pro­
pios intereses. 

Hai, pnes, una verdadera conveniencia én que las le­
yes tiendan incesantemente a entregar, en manos del 
pueblo, el manejo de sus · intereses, a medida que aquél 
...-aya habilit.ándose para tenerlos a su cargo. 
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IV 

Es yerdad que la lei, por sí sola, no puede darle esta. 
habilitacion, cuando no está. preparado para la vida 
pública, ni entra en sus hábitos la pasion de] bienestar i 
progreso sociales. 

El espíritu público no se forma por medio de las leyes, 
sino por medio de la educacion política de los ciudada­
nos destinados a manejar prácticamente sus intereses. 

Esa educacion debe tender a arrancar al indi víduo del 
círculo egoísta en que no llama su atencion, sino aquello 
que le interesa personalmente i mui de cerca. Debe 
acostumbrarlo a comprender los intereses colectivos; a 
mu.nejar i discutir los intereses públicos, o de los que so 
relacionan con el bie-nestar o progreso jenorales; a tomar 
por móvil de sus acciones puntos de mira que lo acer­
quen i relacionen a sus compatriotas. en lugar de ais. 
lnrlo. 

Sin estos h{~bit,os adquiridos en ]a práctica de la edu­
cacion política de u·n pueblo libre, no se puede hacer 
cumplir una constitucion, i aunque se la tenga escrita, 
no pasará de letra muerto. Así está probado cuan 
transitorias i espuestas a trastornos son Jas ]iberta­
des políticas, en aquellos paises en que no están basa­
das eu foe libe1·tades locales, ejerci'tadus éstas constun­
temento por la actividad de los ciudadanos. 

V 

Es necesario afirmarse en el convencimiento de que 
las libertades locales en nada perjudican o debilitan la 
fuerza de la unidad del Estado. 

Miéntras que ]as funciones de éste se limiten a con­
centrar las atribuciones jenerales de la autoridad públi-
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ea; a la formacion de las leyes i organizacion de loa tri­
bunales; al establecimiento de los impuestos jeneralee; 
al mando de la fuerza armada, i a atender al bienestar i 
progreso sociales en todas las formas que afecten el in­
tares jeneral de la nacíon; miéntras que tenga estos lí­
mites racionales, el poder céntral tendrá tambien todo el 
vigor necesario para mantener con enerjfa la unidad del 
Estado. 

La centralizacion política no puede correr ningun pe­
ligro allí donde los elementos constitutivos del Esta-do 
le han dado la unidad en e1 poder gubernativo, en la 
policía, en la administracion: de justicia, en la fuerza ar­
mada, en la formacion de las leyes, en el sistema de im­
puestos, en el sistema monetario i de pesos i medidas. 

Pero, llevar mas léjos la centralizacion, so pretesto de 
perseguir la unidad del Estado, es sacrificar las liberta­
des locales i debilitar todas las virtudes cívicas de los 
pueblos, por el enervamiento en que éstos se sienten 
postrados, al hacerse la absorcion de toda su vitalidad 
local, por el poder central. 

Si los caminos, ferrocarriles, escuelas, iglesias, cárce­
les, hospitales, muelles, son ramificaciones del gobierno 
central; si las municipalidades son meras dependencias 
de esa administracion central; si todos los empleados de 
e~tos ramos son nombrados i pagados por el Gobierno, 
toda la libertad de la prensa i de 1a lejislatura mas po­
pular no impediría, dice Stuart Mili, a la Inglaterra i a 
cualquiera otro pais, ser solo nominalmente libres. 

VI 

Fuera de los peligros que el centralismo administra­
tivo entraña para las libertades públicas, hai que tomar 
en cuenta su incapacidad para seguir cumplidamente la 
marcha progresiva de to.dos los intereses de la nacion1 i 
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para llevar su aocion a todos los puntos del territorio na­
cional. 

Se ha dicho del centralismo que, al mismo tiempo que 
paraliza la vida en las estremidades, espone al centro a 
los peligros de la apoplejía. 

En efecto, un poder central, por mas culto i docto que 
ee le suponga, dice Tocqueville, no puede abarcar por sí 
solo todos los pormenores de la vida de un pueblo gran­
de; i no lo puede, porque semejante tarea sobrepuja a 
las fuerzas humanas. Es verdad que consigue dar cierta 
uniformidad a los movimientos del cuerpo social, pero 
matando su vitalidad i aletargándolo en cierta somnolen­
cia administrativa. que los centraUstas acostumbran lla­
mar buen 6rden i tranquilidad pública. Si trata de dar un 
rumbo rápido a la sociedad, vemos c6mo toda esta in­
mensa máquina siente pesados sus resortes, sin que toda 
su foerza motriz, empujada desde el centro, tenga cner­
jía para hacerlos jugar con actividad. 

No ménos graves son los inconvenientes de este sis­
tema, bajo el aspecto económico, por aquel enervamien­
to que produce en la marcha de los asuntos departamen­
tales. 

Ninguna resolucion se dicta, ni se plantea ningun 
proyecto, sin que la autoridad central haya recibido las 
numerosas informaciones de una larga série de oficinas, 
cuyos dictámenes i estudios forman un- voluminoso es­
pediente, de cualquiera negocio sencillo, en que, a fuerza 
de pedir informes a di versas oficinas, se provocan las opi­
niones encontradas, en prolongadas polémicas, que, en 
lugar de facilitar el despacho del asunto, no hacen mas 
que rodearlo de oonfusion i de embrollo, de tal suerte 
que su primitivo aspecto, sencillo para. su resolucion de­
finitiva, despues de tramitado administrativamente, toma 
las pesadas formas de un eapediente abultado con todos 
los artículos dilatorios, propios de una contenoion ju­
dicial. 
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Esta. lentitud tiene que hacerse todavía mas prolon· 
gada·, si se toma en cuenta que el Gobierno tiene que 
ocuparse preferentemente de los asuntos políticos del 
pais; i que, por otra. parte, los administrativos del siste­
ma centralista., son tan numerosos, que lo abruman i lo 
agobian, de tal suerte, que se ve obligado a descuidarlos 
o echarlos en olvido. Esto pcoduce una languidez jene­
ral en la marcha administrativa. de los departamentos, 
qu~ concluye por crear un aburrimiento o fastidio de 
los negocios públicos,_ cuyo desenlace es la indiferencia. 

I en efecto, se esplica el fastidio i el perjuicio que 
ocasiona al país ese cúmulo de asuntos que, durante l~r­
gos meses i afios, esperan una. solucion en lo.s estantes 
de las oficinas centrales, i que no pocas veces se estra­
vian ántes de llegar a manos del Ministro. 

Esos intereses se dirá que son pequeños; pero, por 
esta. misma razon, no deben absorver la a.tencion del 
Gobierno, concentrada en la esfera de los grandes inte­
reses jenerales. 

Esos negocios pequeños no tienen importanoi& para 
el Estado; pero la tienen para la provincia., departamen­
to, distrito o aldea, i no deben encontrar obstáculos para 
su pronta solucion. 

Se trata de una contribucion local, de la reparacion 
de un puente, camino, hospital o cárcel, de desecar un 
pantano, de nombrar una junta de beneficencia, de me­
jorar una. escuela, de propagar la vacuna, de reglamen­
tar el mercado · de abastos, de dictar reglas hijiénicas 
para combatir una epidemia, de construir _un matadero, 
de dictar un reglamento de policía local, de reparar un 
edificio á.ntes que se destruya.. 

Es necesario que todo esto se pueda hacer en tiempo 
t'ttil, oportunamente, ántes que el mal tome mayores pro­
porciones i no se pueda remediar con los recursos con­
sultados primitivamente. 

Si se trata de ordenanzas locales, no puede ser mas 
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funesta 1a intervencion de corporaciones contrales, qua 
desconocen las necesidades del lugar a que están dost.i­
n&das i todo lo amoldan a la capita.1, donde residen los , . 
miembros del ConseJo de Estado o de] Congreso. 

VII 

El contra1ismo es un mal para los departamentos i 
para el Gobierno contraL 

Para ]os primeros, porque, ademas de los obst{lculos 
que acabamos de indicar, se apodera una especie de en­
torpecimiento del espíritu local, sabiendo que nnda pue­
de hacer por sí mismo, po1·que sn iniciativa tiene que 
enmarañarse entre las mil redes· con que lo tiene prend i­
do el centralismo. 

Detenido por todas partes con las liga.duras adminis­
tr:ativas, se entrega n una desconsoladora inactividad. 
El resultado es que las municipalidades descuidan sus in­
tereses; no aprovechan sns recursos; no emprenden nin­
gun mejoramiento i se entregan por completo a esperar­
lo todo del Gobierno, a cuya cuenta cargan todas la.s 
necesidades públicas no satisfechas. 

El Gobierno, por su parte, se siente verdaderamente 
abrumado bajo el enorme peso de todos los asuntos loca­
les de la nacion, de 1a multitud de detal1es, de menuden­
cias lugarefías q11e lastimosamente tocan a las puertas 
del hombre de Estado, en los mismos momentos en que 
grandes intereses nacionales tienen empanada su aten-
01on. 

Obligado a resolver una gran cantidad de asuntos pa­
ra él desconocidos, de importancia relativamente peque­
fia; sin tiempo para es tudiarlos, s iquiera a medias, tiene 
que confiarlos a auxiliaros, a veces poco celosos o sin 
versacfon en la materia, de lo cual se or1Jm:m errores, 

8 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/TBmt6K

DR © 2015. Instituto Nacional de Administración Pública, A. C



- 58-

incorre·cciones, injusticias, faltas de equidad, que gra­
dualmente van rodeando al hombre de Estado, de ene­
migos empe.cinados en hacerle dificil su marcha. 

Miéntras tanto, si la descentralizacion administrativa 
lo hubiera mantenido en una s ituacion mas elevada, por 
encima de todas las cuestiones locales, su accion se sen­
tiria mas desembarazada i el poder central tendría mé­
nos descontentos o desafectos, porque estaria completa­
mente desligado de responsabilidad en los actos de la 
administracion local. 

Desprendido el Poder Ejecutivo del pesado rodaje del 
c .mtralismo, su uccion, desembarazada de la multifod de 
detalles que a.fluyen de los departamentos, se ha.ria sen­
tir con mas r;i.pidez i ene1jía sobre los resortes quo cons­
tituyen la verdo.dern. máquina polít.ica del Estado, i cu­
yas ruedas no es necesario que estén en estrecho engra­
naje con ol rodaje de la administracion local, la cual pue­
de obrar con una independencia que deje intactas las 
fnncionoo._ del poder central, i que le permita o. sí misma 
vivir de sus propias fuerzas, sin me noscahar, ni pertur­
bar las que están organizadas paro. dar, espe'Cialmente, 
su impulso a los int.ereses qne constituyen la unidad 
nacional del Estado, en la cohosion ostl'echa de todos sus 
int.creses co-Iecti vos. 

VIII 

Las razones apuntadas son suficiontos parn dernosl,ra1· 
que la descontrnlizacion administrativa eR el sistema de 
gobierno racional; porque el pueblo, al delegar el ~jerci­
cio de ln. soberanía nacional en personas o corporaciones 
que mantengan la unidad del Estado, no necesita des­
prenderse, en favor del pode r contral, de otras faculta­
des que las políticas, reservándose para los delegados o 
mandatarios de la provincia., departamento, cant-0n o co~ 
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muna, todo lo que atan.e a inte_reses 
1
Iocales, que no es­

tan eslabonados co;1 l~ ~archa Jenera del Estado .. 
No poddamos·1 s1 1 d1s1mularnos que. en la práctica, no 

todos los pueblos .se encuentran igualmente prepara.dos 
para fa descentrahz-acion, que se ha llamado self gober-

nement. 
-Fomblanque dice: « Es un principió fundamental d e 

Ja Constitucion inglesa que toda.s las personas i corpo­
raciones tengan la facultad de dirijir sus propios nego­
cios, miéntras lo haga.n con regularidad i ·conformo a. la 
leí.»- (lnglaten·a, su, Gobierri,o i sus Instituciones.) 

En esto último es dondo está la discropancia ent.re los 
partidarios de los diversos sistemas. 

CorJI1enin teme que «si se dejaran a la mayor parte de 
las comunas en la libertad de hacer o no hacer, no ha­
bria escuelas, templos, hospitales, reparaciones de cami-
nos ... ,. , l> 

Vivién dice: «La administracion de los bifmes de las 
comunas, que los partidarios de la descentralizacion que­
rian ver completamente entregada a los poderes locales, 
ha demostrado e n todos los tiempos, que las comunas 
son incapaces de manejar sus bienes.» 

I. B. Say considera la. intervencion del Estado en bs 
servicios locales, necesaria en aqnellos países en que, 
como la Francia, «sus conocimientos industriales son 
ménos comunes que en Inglaterra; en un pais donde los 
recursos están concentrt~dos en la capi tal i donde lns 
provincias se dej an toda.vía arrastrar por la rutina.» 

Batbie se espresa. en los términos siguientes: 
«La intervencion del Estado se justifica tambien se· 

gun el carácter de los pueblos. En un pais el indivíduo 
es osadamente emprendedoi-; no retrocede ante ninguna 
d,ificultad i despliega una actividad exuberante, cuyo 
ardor necesita mas bien ser moderado, ántes que escita.­
do. En otros, al contrario, es inerte 1 v1 ve en una. cons­
tante indolencia. 
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« Entre la fiebre laboriosa del ingles i del americano, i 

e] far niente del italiano1 o la verbosa. inaccion de los es·­
pafioles, reunidos alrededor de ]a Puerta del solr, hai una 
diferencia de carácter que esplica la de las institucionos. 

c:Que en los primeros se organice el _self gobernemeni; 
que se limite el rol del Est.ado; que la administ.racion 
ceda el paso a la iniciativa individual , nada puede ser 
m~jor; pe ro aplicar la misma regla a puoblos perezoso·s 
i a indivíduos sin pujanza, ¿,no i:;cria aplicar ciegamente 
una teoría abstract.a?» 

'rodas estas opiniones no alcanzan a condenar la de­
centr.alizacion: al contrario, prueban su necesidad; por­
que los largos anos de servidumbre administrativa es lo 
que mantiene a ]os pueblos en esa inapútud para mane­
jar sus propios intereses. 

Es verdad que no en todos los pueblos se puede plan­
tear el sisteina de la decentralizacion completa; porque 
no son suficientes las leyes para habilitar a los hombres 
con la capacidad e iniciativa que exije el uso pn\ctico de 
sns libertades ; pero ]~ leí debe tender incosantemente a, 
ir poniendo aJ pueblo en poscsion de sns libertades lo­
cales, a medida que su ed ucnciou democrátic3 lo vaya 
habilitando parn la. jestion do todo le que interesa a. su 
departamento o municipio. 

-Esta marcha incesnnto hácia el idea.1 del verdadero 
gobierno harÁ. qne. nos acerquemos constantemente a su 
realizacion, en el sentido espresado por Grethe: «:el mejor 
gobierno ~s el que ensena a los hombres a gobernarse 
por sí mismos.:& 

Hai naciones, como la Prusia, qnc han adoptado un 
sistema intermedio, quo se ha llamado misto. 

Hillebrand, en su Prwn'a conte1np01·ánca, lo define así: 
«Hai, en fin, un sistema jntcrmedio, segun el cua l la 

comuna es un& entidad moral, una corporacion indepen­
diente en su esfera., i, sin embargo, subordinada al Esta.­
do, que, en Yerdad, no la dirije, pero qne comprueba su 
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administracion i regla su constitucion, no por decretos 
del Poder ejecutivo, sino por medio de leyes.> 

Este sjstema intermedio es el que conviene a las na­
ciones que, no estando completamente preparadas para 
ejercer la plenitud de las libertades locales, atraviesan 
una especie de transicion entre el centralismo i la des­
contralizacion. 

----·-----
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